
Texto 1:   LOCKE
El hombre, según hemos demostrado ya, nace con un título a la perfecta libertad y al disfrute ilimitado

de todos los derechos y privilegios de la ley natural. Tiene, pues por naturaleza, al igual que cualquier otro
hombre o de cualquier número de hombres que haya en el mundo, no sólo el poder de defender su propie-
dad, es decir, su vida, su libertad y sus bienes, contra los atropellos y acometidas de los demás; tiene tam-
bién el poder de juzgar y de castigar los quebrantamientos de esa ley cometidos por otros, en el grado que
en su convencimiento merece la culpa cometida, pudiendo, incluso, castigarla con la muerte cuando lo
odioso de los crímenes cometidos lo exija, en opinión suya. Ahora bien: no pudiendo existir ni subsistir una
sociedad política sin poseer en sí misma el poder necesario para la defensa de la propiedad, y para castigar
los atropellos cometidos contra la misma por cualquiera de los miembros de dicha sociedad, resulta que
sólo existe sociedad política allí, y allí exclusivamente, donde cada uno de los miembros ha hecho renuncia
de ese poder natural, entregándolo en manos de la comunidad para todos aquellos casos que no le impiden
acudir a esa sociedad en demanda de protección para la defensa de la ley que ella estableció.

Texto 2:   Marx
No es la conciencia la que determina la vida, sino la vida la que determina la conciencia. Desde el pri-

mer punto de vista, se parte de la conciencia como del individuo viviente, desde el segundo punto de vista,
que es el que corresponde a la vida real se parte del mismo individuo real y viviente y se considera la con-
ciencia solamente como su conciencia.

Y este modo de considerar las cosas no es algo incondicional. Parte de las condiciones reales y no las
pierde de vista ni por un momento. Sus condiciones son los hombres, pero no vistos y plasmados a través
de la fantasía, sino en su proceso de desarrollo real y empíricamente registrable, bajo la acción de determi-
nadas condiciones. Tan pronto como se expone este proceso activo de la vida, la historia deja de ser una
colección de hechos muertos, como lo es para los empiristas, todavía abstractos, o una acción imaginaria de
sujetos imaginarios, como para los idealistas.

Allí donde termina la especulación, en la vida real, comienza también la ciencia real y positiva, la
exposición de la acción práctica, del proceso práctico de desarrollo de los hombres, Terminan allí las frases
sobre la conciencia y pasa a ocupar su sitio el saber real.

Texto 3:   Ortega y gasset
(…) Mundo es en sensu stricto lo que nos afecta. Y vivir es hallarse cada cual a sí mismo en un ámbi-

to de temas, de asuntos que le afectan. Así, sin saber cómo, la vida se encuentra a sí misma a la vez que
descubre el mundo. No hay vivir si no es en un orbe lleno de otras cosas, sean objetos o criaturas; es ver
cosas y escenas, es amarlas u odiarlas, desearlas o temerlas. Todo vivir es ocuparse con lo otro que no es
uno mismo, todo vivir es convivir con una circunstancia. 

Nuestra vida, según esto, no es sólo nuestra persona, sino que de ella forma parte nuestro mundo:
ella –nuestra vida– consiste en que la persona se ocupa de las cosas o con ellas, y evidentemente lo que
nuestra vida sea depende tanto de lo que sea nuestra persona como de lo que sea nuestro mundo. (Por eso
podemos representar “nuestra vida” como un arco que une el mundo y yo; pero no es primero yo y luego el
mundo, sino ambos a la vez). Ni nos es más próximo el uno que el otro término: no nos damos cuenta pri-
mero de nosotros y luego del contorno, sino que vivir es, desde luego, en su propia raíz, encontrarse frente
al mundo, con el mundo, dentro del mundo, sumergido en su tráfago, en sus problemas, en su trama azaro-
sa. Pero también viceversa: ese mundo, al componerse sólo de lo que nos afecta a cada cual, es inseparable
de nosotros.
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INDICACIONES

Elige y comenta uno de los tres textos, desarrollando las cuestiones que aparecen a continuación.



Cuestiones

1. [2 PUNTOS] Define dos de los términos o expresiones significativas que aparecen subrayados en el texto (1 punto por
cada definición).

2. [1,5 PUNTOS] Enuncia la tesis del texto (0,75 puntos) e identifica las ideas principales que se exponen en él (0,75 
puntos).

3. [3 PUNTOS] Relaciona el contenido del texto con la filosofía del autor, diferenciando claramente en la exposi-
ción al menos dos aspectos temáticos o líneas argumentales (1,5 puntos por cada uno).

4. [1,5 PUNTOS] Relaciona la temática del texto con la filosofía, el contexto histórico-cultural, o ambos, de la 
época a la que pertenece el autor.

5. [2 PUNTOS] Expón las relaciones de semejanza y/o diferencia del autor con otro autor o corriente filosófica de 
dos épocas distintas a la que pertenece el texto (distinguiendo tres épocas: Filosofía antigua y medieval, Filo-
sofía moderna, Filosofía contemporánea). (1 punto por cada época).




